SIN TÍTULO
Una madre, creyendo disparar
contra el dolor que no comprende,
apunta a su hijo y destruye su propia carne.
El recién nacido que
excita y turba al nuevo padre.
Un hombre sin taras
con el juicio y sentido intactos
tiñe la tierra con su sangre
para evitar que otros ensucien un trapo viejo y trivial.
El amor adopta formas extrañas
para enseñarnos que no somos sabios,
que no podemos juzgar.
El amor se hace misterioso
para enseñarnos que no somos mejores,
que no podemos juzgar.
EN LO ALTO DE LA PENDIENTE,
MIRANDO HACIA ABAJO
Objetos sin peso
desvaneciéndose dentro del autobús
—en los asientos, en las manos de otra gente—
que me regresa a casa.
Formas pálidas y livianas;
hermosas, si no fuesen producto
de mi deseo de no ser.